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a producción lechera en
la Argentina se basa en
el aprovechamiento

directo de pasturas y verdeos de
clima templado, utilizando los
concentrados como suplemen-
tos estratégicos para balancear
dietas, cubrir deficiencias esta-
cionales en la producción de
pasto y atender los mayores
requerimientos que presentan
los animales de elevado mérito
genético, especialmente en
determinadas etapas de su ciclo
productivo.
En función de esto, y conside-
rando que uno de los objetivos
del sector lechero es obtener
altos rendimientos a un costo
que haga a los sistemas susten-
tables y competitivos frente al
avance del monocultivo de soja,
parece fundamental desarrollar
prácticas de manejo del pastoreo

que permitan lograr un elevado
consumo de forraje y una alta
eficiencia de aprovechamiento
del mismo, así como también
criterios eficientes de suplemen-
tación que optimicen el uso de
los concentrados.
Si bien los mecanismos que
regulan el consumo en pastoreo
son complejos, algunos factores
determinantes del mismo pue-
den ser modificados a través del
manejo, como por ejemplo la
cantidad de forraje asignado a
cada animal. En este sentido,
debe tenerse en cuenta que los
cambios en el consumo, como
consecuencia de la manipulación
del nivel de asignación de forra-
je, pueden afectar la producción
individual y la producción por
hectárea de leche.
Por otra parte, en los sistemas
de base pastoril, especialmente

si incluyen alfalfa, la energía
suele ser la principal limitante
que poseen las dietas, motivo
por el cual los concentrados
energéticos son habitualmente
incluídos en las estrategias de
alimentación de vacas lecheras
de alta producción. Si se tiene
en cuenta, entre otras cosas, el
alto costo que tiene el kilo de
materia seca de concentrado
respecto del costo del kilo de
materia seca de pastura, se com-
prenderá la importancia de con-
siderar no sólo el tipo de suple-
mento a utilizar (grano, balancea-
do, subproductos), sino también
el nivel con el que se va a suple-
mentar y los posibles efectos
que el consumo de concentrado
puede producir sobre el consu-
mo de pastura, efectos cuya
magnitud estará influenciada,
fundamentalmente, por los nive-
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¿Más litros por vaca o más litros por hectárea?

El título de este artículo plantea una pregunta que ha generado y genera muchos debates en
las distintas regiones productoras de leche del país y del extranjero. La presente nota pretende
agregar nuevos elementos técnicos que puedan ser de utilidad para resolver la cuestión.
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les de asignación diaria de forra-
je y de suplemento. Acerca de
esto, puede suponerse que las
mayores respuestas en produc-
ción de leche se obtendrían con
las menores asignaciones de
forraje, pudiendo incluso no
haber respuesta con animales de
producción media o baja sobre
pasturas ofrecidas ad libitum.
El tipo y nivel de suplementación
también puede influir sobre la
composición de la leche. Las
pasturas de clima templado sue-
len tener elevados niveles de
proteína altamente degradable
en rumen y bajos niveles de car-
bohidratos no estructurales solu-
bles, características que implican
una ineficiente utilización de la
proteína dietaria. Por ello, la
suplementación con granos de
alta degradabilidad ruminal,
como es el caso del grano de
maíz húmedo (GMH), suele men-
cionarse como una alternativa
para corregir estos desbalances
nutricionales y mejorar el por-
centaje de proteína láctea.
No obstante quedan aún muchas
preguntas sin responder total-
mente, como por ejemplo:
¿Cuáles son los niveles de asig-

nación de pastura que permiten
lograr un alto consumo y una
elevada producción individual de
leche?
¿Qué sucede con la productivi-
dad por unidad de superficie
cuando se ofrece dichos niveles
de pastura?
¿Cuáles son los niveles de asig-
nación de pastura y suplemento
a partir del cual la respuesta a la
suplementación disminuye o se
hace nula?

Experiencia realizada
La toma de decisiones acerca de
la cantidad de forraje o superficie
que se asignará a los animales,
así como el nivel de concentrado
energético con el que se los
suplementará, constituye una
práctica de manejo habitual en
los tambos donde se utilizan sis-
temas de pastoreo rotativo. 
En función de ello, la cátedra de
Sistemas de Producción Animal
se planteó la necesidad de reali-
zar un trabajo con el fin de eva-
luar, entre otras cosas, la res-
puesta que distintos niveles de
asignación y suplementación
producen sobre el consumo, la
producción y composición de la

leche y la productividad por hec-
tárea. El objetivo del estudio fue
generar información que pueda
ser útil para definir estrategias de
alimentación tendientes a optimi-
zar el uso de pasturas y suple-
mentos y se llevó a cabo en el
tambo del Campo Experimental
Villarino que la FCA-UNR posee
en la localidad de Zavalla. La
base forrajera sobre la que se
realizó la experiencia estuvo
constituida por una asociación
de alfalfa (Medicago sativa), fes-
tuca (Festuca arundinácea) y
cebadilla criolla (Bromus wilde-
nowii), y el suplemento utilizado
fue GMH (tabla 1).

Evaluación de los resultados
obtenidos
Como puede observarse en la
tabla 2, el consumo de pastura,
la producción individual y la pro-
ducción por hectárea fueron
afectados significativamente por
el nivel de asignación (p<0,05) y
no por el nivel de suplementa-
ción (p>0,05).
De acuerdo con los resultados
presentados, el consumo de pas-
tura para los distintos niveles de
asignación mostró diferencias

En los sistemas de base pastoril, especialmente si incluyen alfalfa, la energía suele ser la principal limitante que poseen las dietas,
motivo por el cual los concentrados energéticos son habitualmente incluídos en las estrategias de alimentación de vacas lecheras.
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significativas entre los niveles
Alto, Medio y Bajo, siendo dicha
diferencia mayor entre los nive-
les extremos (6 kg MS), mientras
que la producción de leche fue
mayor en el nivel de asignación
Alto respecto de los otros 3 nive-
les de asignación (25,3 l . vaca -1
. día -1 vs. 22 l . vaca -1 . día -1
para el promedio de NA Medio
Alto, Medio Bajo y Bajo). 
Estos resultados son de gran
importancia considerando el
impacto que estas prácticas de
manejo pueden tener sobre los
sistemas de producción, más aún
teniendo en cuenta que en esta-
blecimientos dedicados a la pro-
ducción láctea, este tipo de deci-
siones debe habitualmente
tomarse a diario o, incluso, más
de una vez por día. Observando
las dos asignaciones extremas
(Alta y Baja) se deduce que para
obtener 4 litros más de leche fue
necesario ofrecer 22,6 kg más de
materia seca de pastura. Puesto
en términos de energía, para
cubrir las 4,5 megacalorías (Mcal)
de energía metabolizable adicio-
nales que las vacas requirieron
para producir esos 4 litros más
de leche, fue necesario ofrecerles

61 Mcal de energía metaboliza-
ble, lo necesario para producir 55
litros de leche.
En función de esto, es interesan-
te evaluar lo ocurrido con la pro-
ductividad por unidad de superfi-
cie y relacionar dichos valores
con los obtenidos para la pro-
ducción individual. Los resulta-
dos presentados indican que las
dos asignaciones más bajas difi-
rieron significativamente entre sí
y respecto de las 2 asignaciones
más altas, llegando el nivel de
asignación Bajo casi a duplicar la
producción del nivel de asigna-
ción Alto: 2.605 vs. 1.330 l . ha -1
, respectivamente. Puesto en tér-
minos de kilos de grasa y proteí-
na por hectárea (indicadores más
habitualmente usados en los
establecimientos lecheros), en
las 8 semanas que duró la expe-
riencia las vacas que recibían el
nivel de asignación Bajo produje-
ron 84,4 kg de grasa y 78,2 kg de
proteína, mientras que las que
recibían el nivel de asignación
Alto produjeron sólo 43,6 kg de
grasa y 41 kg de proteína. Esto
significa que la alta asignación de
pastura permitió aumentar la
producción individual, pero a

costa de perjudicar la productivi-
dad por unidad de superficie. En
otras palabras, altas asignaciones
permiten alcanzar mayores nive-
les de consumo y altos niveles
de producción individual, pero la
menor carga animal puede dis-
minuir la eficiencia de aprove-
chamiento de la pastura y la pro-
ducción por hectárea. Puede
pensarse entonces que el nivel
de asignación de pastura, y por
lo tanto la carga animal, tuvieron
un alto impacto sobre la produc-
tividad de los sistemas plantea-
dos, lo cual en buena medida
debería relacionarse con una
mayor eficiencia en la utilización
del forraje.
Por otra parte, ninguna de las
variables medidas mostró res-
puesta a la suplementación. 
La cantidad y calidad de la pastu-
ra ofrecida (tabla 1) indicarían
que ninguno de los tratamientos
de asignación generó restriccio-
nes al consumo,  en una magni-
tud tal que permitiera detectar
diferencias significativas en dicho
sentido. Esta falta de respuesta
en producción de leche a la
suplementación estaría indicando
que cuando pasturas de alta cali-

El nivel de asignación de pastura, y por lo tanto la carga animal, tuvieron un alto impacto sobre la productividad de los sistemas
planteados, lo cual en buena medida debería relacionarse con una mayor eficiencia en la utilización del forraje.

Sitio Argentino de Producción Animal

3 de 4



PAG | 76

dad son ofrecidas en niveles de
una vez o más, el consumo
potencial a vacas de mediano
mérito genético, los animales
cubren sus requerimientos de
energía sin responder al mayor
suministro de concentrado.
La composición de la leche no
varió ni con la asignación de
forraje ni con la suplementación,
lo cual obliga a reflexionar acerca
de las posibilidades de modificar
los contenidos de sólidos a tra-
vés de dietas de este tipo.

Conclusiones
Se concluye que, en las condicio-
nes del presente ensayo, la pro-
ducción de leche respondió a

cambios en la asignación de pas-
tura pero no a cambios en los
niveles de suplementación ener-
gética, lo que indicaría la necesi-
dad de revisar los niveles de
suplementación habitualmente
utilizados sobre pasturas templa-
das de alta calidad. No obstante,
para conseguir aumentos signifi-
cativos en la producción indivi-
dual, es necesario ofrecer más de
dos veces el consumo potencial,
lo que perjudica notablemente la
producción por hectárea.
En sistemas con pasturas que
incluyan alfalfa como base de la
alimentación, las concentracio-
nes de proteína y grasa de la
leche no aparecen como varia-

bles sensibles a distintos niveles
de suplementación y asignación
de pastura.
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La composición de la leche no varió ni con la asignación de forraje ni con la suple-
mentación, lo cual obliga a reflexionar acerca de las posibilidades de modificar los con-
tenidos de sólidos a través de dietas de este tipo.
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